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	1. Expresiones vitamínicas 
La  vida es el acuerdo al que llegamos entre lo que el ego desea hacer, lo que la experiencia nos dice que hagamos y lo que los nervios nos permiten hacer. 
Bruce Crampton 
“El mayor error que una persona puede cometer es tener miedo de cometer un error. 
Elbert hubbard 
En lugar de ser un hombre de éxito, busca ser un hombre valioso: lo demás llegará naturalmente. 
Albert Einsten 
Hay tres tipos de personas: los que hacen que las cosas pasen, los que miran las cosas que pasan y los que se preguntan qué pasó 
Nicholas Murray Butler 
Al final, lo que importa no son los años de vida, sino la vida de los años. 
Abraham Lincoln 
David Ortiz Cacsire 
Nació en Lima en 1975, realizó sus estudios primarios y secundarios en el distrito de Comas. Estudió en la Universidad Nacional de Educación “Enrique Guzmán y Valle” - La Cantuta, donde se graduó como Licenciado en Educación, especialidad de Lengua y Literatura. 
Ha laborado en instituciones educativas particulares de Lima y estatales de las provincias de Oyón y Canta. 
Ha sido Especialista de Educación en la UGEL N° 12 – Canta, por el periodo de tres años. Actualmente labora en la I.E. N° 5177 – Alameda del Norte, en el distrito de Puente Piedra – Lima, como profesor del área de Comunicación del nivel secundario. 
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- ¿Quién ha sido el asesino? ¿Quién ultrajó a esta mujer? 
- Nosotros. 
- ¡Ah, ustedes! ¿Y por qué la mataron? 
- Porque queremos. 
- ¡Ah ya!, porque querían, ¿no? 
- Sí pues, sí pues. 
- ¡Y lo afirman todavía! Ahora se van a podrir en la cárcel. 
Y dirigiéndose a sus subordinados el mayor añadió: 
- Llévenselos y denles unos buenos azotes en el calabozo. 
Los pobres nativos fueron conducidos a la comisaría para los respectivos interrogatorios. Estos no comprendían lo que estaba ocurriendo, pero una primera lágrima de uno de ellos les hacía suponer que una nube negra se había posado sobre sus cabezas. 
(Adaptación de un cuento popular andino) 
63  


	4. Ya bajo el  manto oscuro de la noche, los nativos se encontraban muy extenuados; urgían de un rinconcito que les permitiese dormir. Entonces enrumbaron hacia las afueras de la ciudad, quizá para buscar alguna cueva bajo la falda de un cerro como acostumbraban allá en su pueblo cuando iban a las alturas a pastear el ganado. 
De pronto, como un chispazo de buena suerte, pudieron ver una precaria y deshabitada casita que les extendía sus manos acogedoras. Sin siquiera pensarlo, ingresaron a la chabola cubierta de tinieblas apelando al tacto e intuición, pues no tenían linternas. Apresurados por el cansancio, ataron su burrito al marco de la puerta caída de la casa; tendieron sus alforjas y sus llicllas sobre el suelo, cerquita de una pequeña ventana por la que ingresaban algunos rayitos de luz de la calle. Ni bien se echaron sobre sus prendas se quedaron narcotizados por el sueño. 
Al día siguiente, con el brillo del alba, un disparo hizo retumbar la humilde vivienda. Los nativos brincaron del suelo como cabras locas queriendo escapar de allí, mas se quedaron inmovilizados. Dos policías los apuntaban con sus rígidas escopetas desviando por ratos la mirada hacia el cadáver ensangrentado y semidesnudo de una mujer que se hallaba a un extremo de la casa. Ocurre que los nativos habían dormido toda la noche junto al cadáver de una mujer, pero ellos ignoraban el hecho. A los pocos segundos ingresó el mayor de la comisaría de la ciudad y empezó a interrogarlos, mas los pobres hombres no respondían, pues no entendían lo que el licenciado les quería decir. 
Luego de tanta insistencia, los nativos acordaron repetir las palabras en castellano que habían escuchado de los dos peones el día anterior, pensando que esa sería la comunicación correcta con el jefe de policía. De esta manera, los infaustos hombrecitos empezaron a responder inmediatamente. 
62 
A mis colegas de las duras jornadas magisteriales; a mis alumnos de las lecciones más difíciles pero aprendidas; a mis seres queridos; a todo aquel que me brinde su afecto fraternal; y sobre todo, a Dios a quien nunca pude negar, pues su existencia sí se puede comprobar. 
 


	5. NOSOTROS, PORQUE QUEREMOS,  SÍ PUES, SÍ PUES 
Dos nativos adultos de un caserío quechua-hablante decidieron un día salir de su pueblo por primera vez, rumbo a la ciudad. Como siempre escuchaban a los comerciantes forasteros hablar de las grandes construcciones y los vehículos que ahí había, estos se entusiasmaron por conocer tal mundo divulgado. Habiendo alistado sus burros y provisiones para el largo viaje de aproximadamente dos días, emprendieron su travesía hacia aquel destino incierto. 
Cruzaron cerros y cientos de sembríos a la luz del sol, al frío de la noche, dispersando el miedo y la inseguridad. Cuando lograron llegar a la ciudad, casi al agonizar la tarde, pudieron observar una conversación en castellano muy peculiar entre el patrón y dos peones de una hacienda. El patrón les hacía una serie de preguntas a lo que estos peones respondían: “nosotros, porque queremos, sí pues, sí pues”. Como estas palabras eran tan repetitivas, los nativos acercaron sus oídos hacia la tertulia memorizándose en el acto estas primeras palabras hispanas que habían escuchado: “nosotros, porque queremos, sí pues, sí pues”. 
Los nativos siguieron su camino hacia el centro de la ciudad, recorrían sus calles vociferando aquella expresión como si fuera una fórmula comunicativa: “nosotros, porque queremos, sí pues, sí pues”. Dicha fórmula la repetían sin la mínima intención de comprender su significado ante el saludo de algún ciudadano o ante el reproche de alguna ama de casa. Siempre era lo mismo, tanto así que parecían haber montado un circo ambulante. 
61  


	6. ─ Ese muchacho  es un alma condenada y te está llevando al infierno; 
así que cuando estés subiendo las escaleras de una montaña que conduce hacia un vacío ardiente, le pedirás que él vaya adelante. Al final del último peldaño, verás un pórtico pequeño por el que ingresará el alma condenada extendiéndote la mano, le darás el pañuelo blanco y le dirás: “te entrego tu palabra, tu juramento de amor”. Cuando lo hayas hecho, te regresarás inmediatamente sin mirar atrás. 
Así fue, cuando la jovencita llegó al destino final con el alma condenada, subieron por la escalera infernal, ella siempre detrás de él. Al llegar al pequeño pórtico el alma se apresuró a cruzar, le extendió la mano para jalarla, pero ella, rápida- mente, le hizo coger el pañuelo blanco diciéndole: “te entrego tu palabra, tu juramento de amor”. Al preciso instante el alma cayó al vacío, al mismo infierno, donde padecen todos los pecadores. 
La muchacha apresuró sus pasos de regreso a casa sin voltear la mirada; caminó durante muchos años que cuando llegó a su casa ya tenía el cabello blanco y el rostro arrugado. 
(Adaptación de un cuento oral andino) 
60 
PALABRAS DEL AUTOR 
Esta pequeña y humilde obra se origina a partir del sentir de los pueblos más recónditos del Perú, así como también de los barrios urbanos marginales de la ciudad. 
La concibo como una mezcla de mestizaje y remoto sentimiento prehispánico, un legado que nunca debemos dejar de cultivar, una historia que nos llama a la unidad, al bien común. Recurro a evocar el pasado prehispánico, pues, producto de la transculturación y afanes interculturales, nuestra sociedad parece envolverse bajo la capa del consumismo desmesurado; es decir, el hombre peruano de hoy no mantiene vigente la tradición genuina de nuestros antepasados. Por ello, es emergente revalorar nuestra cultura ancestral. 
Esta obra es una muestra de sinceridad; quizá no esté concebida en el poeta que presento la originalidad de un inca o de un jefe de señorío preinca, pero me satisface mostrar al hombre de hoy que aún no ha perdido el rumbo de esa fuerza nativa. Al mismo tiempo, me despreocupa estar al margen de posiciones ortodoxas respecto a la concepción de un país milenario o previrreinal. 
Para orientar más precisamente el propósito comunicativo de esta obra, me ubico en el crecimiento constante de los barrios urbano- marginales. Me genera interés conocer la diversidad del ciudadano de cono, comprender sus creencias, sus penas o aquello que le preocupa. Me causa curiosidad entablar una amistad con el más noble, con el más fiero, con el anarquista, con quien sea. 
Esta obra está dividida en dos géneros literarios muy diferenciados: poesía y narrativa. En cuanto a poesía se refiere, en el primer bloque esta obra trata temas de carácter socioeconómico, histórico-cultural y emocional (amor y desilusión). 
5  


	7. El segundo bloque  está dedicado con mucho cariño y ternura a los niños del Perú, ya que ellos representan el impulso constante para seguir aportando un granito de arena a esta labor literaria. Son poemas infantiles muy cercanos a su realidad, mezclando la fantasía con la realidad. 
El último segmento literario de esta obra lo constituyen los cuentos andinos, una especie de cuentos populares reales imaginarios que hasta la fecha no habían sido recogidos conforme a la versión original del pueblo de Viscas de la provincia de Huari en Ancash. Me enorgullece resaltar el nombre de mi padre, quien falleció hace algunos años. Él me dejó un legado cultural: una colección de narraciones orales grabados en un cassette, aproximadamente hace 15 años. Hoy con la ayuda de mi madre, he podido realizar mis propias adaptaciones a cada uno de los cuentos tradicionales recopilados. 
Asimismo, quiero agradecer a todo aquel que lea este texto por permitirme ser alguien, porque la pluma del escritor se nutre con la tinta del interés del lector. 
EL AUTOR 
6 
Así pues, los padres velaron el cuerpo de su hijo toda la noche sin comprender el cruel destino del pobre muchacho. Mientras, la jovencita seguía esperando a su novio, ella no entendía por qué demoraba tanto. Ya había amanecido y el novio no aparecía. Así transcurrió el día, al joven lo enterraron por la tarde, mientras la novia seguía esperando a su amado para continuar su marcha hacia un lugar lejano donde nada les impida amarse eternamente. 
Ya por la noche, la jovencita se sentía muy preocupada, “¿por qué demora tanto?” -pensó. Ella se dispuso a regresar en busca de su amado, pero al segundo se presentó su novio, vestía un hábito negro que lo cubría de pies a cabeza y caminaba con la cabeza gacha; se acercó hacia ella, la cogió de la mano y con un tono muy agudo le dijo: “Vamos”. Continuaron su marcha cruzando muchos cerros y bosques; habían caminado durante varios días. 
En una de esas noches, cuando llegaron a un pueblo la mujer le pidió al novio encubierto hacer una parada y pasar la noche en una posada. Buscaron alojamiento en la casa de una anciana quien aparte de brindarles un rinconcito les invitó mazamorra de calabaza. La novia, quien ya había notado algo misterioso observó atentamente cómo el novio se llevaba el plato hacia la boca ocultando su rostro; notó que toda la comida se derramaba en el suelo y el pecho del hábito negro lucía manchado. Haciendo un esfuerzo con la poca luz, observó que su amado no tenía rostro, solo veía un hueco. 
Aterrada por lo sucedido, se retiró de la posada con engaños para acudir en busca de ayuda; en eso, llegó a una iglesia pequeña, tocó precipitadamente la puerta, salió el cura y la hizo pasar. Ahí le contó todo acerca de lo que estaba ocurriendo, también le contó que ella y su novio se habían hecho un juramento de amor eterno. Después de haberla escuchado, el cura le dio un pañuelo blanco y le dijo: 
59  


	8. ALMA CONDENADA 
Esta  historia ocurrió hace muchos años en un pueblito andino cuando existían las almas condenadas. Para muchos, estas historias son parte de sus creencias, pasando de los límites de una simple ficción o fantasía. 
Dos jóvenes enamorados hicieron una promesa de amor eterno. Ambos habían dado su palabra en juramento el uno al otro de que nunca se dejarían. Sin embargo los padres del muchacho no estaban de acuerdo con esta relación, pues la muchacha era muy pobre y ellos creían que solo se fijaba en su hijo por interés. 
Ante tal impedimento, estos dos jóvenes enamorados decidieron huir muy lejos para nunca más volver. Cuando ya habían recorrido varios kilómetros, el joven se dio cuenta de que no tenían dinero para sobrevivir. Entonces se detuvieron; el muchacho dejó a su amada en una chocita deshabitada al borde del camino diciéndole: “Quédate acá; voy a sacar dinero de la casa de mi padre sin que se dé cuenta, ya vuelvo, tú espérame no más”. De esta manera, el joven emprendió su marcha de regreso. 
Cuando ya estaba cerca de su casa, pensó que mejor era esperar a que oscurezca para entrar a la vivienda mientras sus padres durmiesen. Al momento propicio, el joven se dispuso a ingresar; trepó por el balcón dejando caer por accidente un macetero, el cual se quebró en varios pedazos. Esto provocó que los perros empiecen a ladrar efusivamente, lo que hiciera despertar a su padre quien inmediatamente cogió su escopeta para detener al supuesto ladrón. Al mismo instante el jovencito intentó escapar de ahí; subió a un muro que daba a la huerta del vecino, pero rápidamente un disparo lo alcanzó por la espalda, cayó al otro lado del muro y cuando fueron a verlo yacía cadáver boca abajo. El papá quien había disparado lo voltea y se da cuenta de que había matado a su propio hijo. 
58 
POEMAS DE ESPERANZA Y DESILUSIÓN 
 


	9. Bueno es ir  a la lucha con determinación abrazar la vida y vivir con pasión. Perder con clase y vencer con osadía, por que el mundo pertenece a quien se atreve y la vida es mucho más para ser insignificante. 
Charles Chaplin 
─ Doña Juana, el bebé está llorando –la ratona seguía bailando, el estruendo de la música la había ensordecido, mas la empleada insistía. 
─ Doña Juana, el bebé está llorando –la ratona, ni caso; la empleada perdió la paciencia y sin medir las consecuencias chilló: 
─ Tumpa ucush, el bebé está llorando. 
Todos quedaron paralizados; con esa palabra despertó el voraz apetito del felino. Inmediatamente, el gato afinó su olfato, dio un fuerte zarpazo a la pericota y de un bocado se la comió. 
Tanto se divirtió la tumpa ucush hasta el colmo de olvidarse que era pericota. 
(Adaptación de un cuento oral andino) 
57  


	10. TUMPA UCUSH 
Hace  muchos años en los cerros andinos, cuando los animales hablaban, una tumpa ucush, que quiere decir en castellano “pericote trompudo”, había escuchado que en el pueblo se iba a realizar una gran fiesta a la que asistirían muchos invitados con sus mejores trajes, entre ellos, el gato don Bernardo, un joven galán con el que todas las chicas querían bailar. Esta ratona por nada quiso perderse la fiesta, a pesar de tener una cría recién nacida. Acordó acudir al evento con su cría y su empleada, a quien le dijo: “Mientras yo esté bailando con el gato don Bernardo, te encargarás de mi hijita; cuando empiece a llorar de hambre me vas a llamar con el nombre de doña Juana para amamantarla, no me vayas a decir tumpa ucush”. 
Entonces, llegado el día y la hora, muchas chicas iban a la fiesta con sus mejores trajes de gala, entre ellas, la tumpa ucush, aparentando ser una doncella; tenía un vestido largo, altos tacones, unos guantes de seda, un sombrero de copa y una mascarilla para no ser reconocida. La música sonaba y todas las chicas esperaban su turno para bailar una pieza con el galán gatuno, quien vestía un elegante traje negro. 
Después de largo rato, le tocó bailar a la pericota con don Bernardo. La diminuta zapateaba como nunca antes lo había hecho, mientras el minino galán hacía alarde de sus mejores pasos; ¡qué bien la estaban pasando! De repente, la cría de la bailarina que se encontraba en un rinconcito del local en brazos de la empleada, empezó a llorar descontroladamente, lloraba de hambre. La empleada, se acercó un poco hacia la pareja gritando: 
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LA CODICIA 
La codicia se aproxima entre la dicha, 
entre la búsqueda de un jolgorio eterno; 
es un transgénero del éxito, 
un impostor financiero, 
es el sicario de la dádiva y la solidaridad. 
La codicia es la comparsa 
de una orquesta anestesiada 
por la morfina melodiosa 
cual flauta encantadora de un magnate. 
La codicia es un cañón 
que arroja proyectiles numéricos, 
su blanco no es precisamente 
el enemigo acechador, 
busca víctimas en cualquier dirección. 
La codicia es el poder ejecutivo de la avaricia, 
es su ley, es su alma, son complemento, 
uña y mugre son. 
La codicia es un tifón 
que tumba barcos sin brújula, sin horizonte, 
es el sello infernal de una vana felicidad. 
La codicia te busca, te encuentra, 
te usa, no renuncia a ti, 
se nutre con tu sangre, 
aviva su fuego para satisfacer tu deseo. 
La codicia surgió de un vistazo hacia el árbol prohibido 
y no respetó la fraternidad ni el respeto por la mujer ajena, 
nació como envidia, se hizo crimen. 
La codicia te acecha, te llama, 
trata de cubrirte en su encanto. 
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	11. LADRÓN 
Soy el  ladrón que enseña al niño a volar cometa 
domando a los aires con prudencia 
y soltando el hilo en línea recta… 
Para arrebatarle su inocencia 
Soy el ladrón que ingresa por la ventana 
a la alcoba de una hermosa doncella, 
disfrazado de brisa tierna en las mañanas… 
Para arrebatarle su dorada estrella. 
Soy el ladrón que junto al campesino 
siega la mies en un verano festivo 
aparentando afán comunal nativo… 
Para arrebatarle su fuerza ancestral. 
Soy el ladrón insaciable de grandes banquetes, 
mi apetito es voraz en las humildes cocinas; 
he ingresado a los más paupérrimos hogares… 
Para robarles su escaso alimento. 
Soy el ladrón insolente de las escuelas 
que finge cordura en las lecciones; 
me he infiltrado en las buenas enseñanzas… 
Para robarle el logro al estudiante. 
Soy el ladrón cibernético de este siglo 
que ha llegado a la vida de infaustos consumidores… 
Para robarles su libertad y dirección propia. 
Tú me conoces, me temes y me quieres; 
dices tenerme como feudal distante, 
pero te dejas azotar cual vasallo insignificante, 
Soy un ladrón, tu religión, tu delirio… 
Soy tu condición. 
10 
Siendo ya de noche, llegó el joven enamorador; luego de una buena plática, la muchachita lo convenció a que se quede haciendo uso de su coquetería, por lo que este accedió. Cuando estaban por dormir, la muchacha aseguró con fierros y candado la puerta y se echó junto a su madre en el único cuarto que tenía la casa. 
A las cinco de la mañana, a la hora en que el alba anuncia su pronta llegada, un perro negro rascaba la puerta queriendo salir, era el jovencito enamorador que se había convertido en canino. La mamá que dormía abrazada a su hija, despertó con la bulla y al ver al tremendo animal, sacó un palo que había guardado debajo de la cama; en el instante empezó a apalearlo con mucha furia hasta dejarlo muy malherido. La muchacha abrió la puerta y el pobre perrito, que era el mismo satanás, salió arrastrándose para nunca más volver por allí. 
(Adaptación de un cuento oral andino) 
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	12. PERRO DE DÍA,  HOMBRE DE NOCHE 
Un joven muy apuesto llegaba todas las noches a la casa de una doncella para cortejarla. Una de esas noches, la muchacha le comenta al mancebo que al día siguiente, habría un almuerzo en homenaje al patrón del pueblo. La joven doncella le pregunta si asistiría a ese banquete, a lo que el joven le responde: “Claro que sí, ahí nos encontramos”. Dicho esto, el joven se retiró hacia su lejana residencia. 
A la mañana siguiente, la jovencita muy contenta se preparó para asistir al almuerzo comunal, primero cumplió con todos los quehaceres de la casa. Luego se fue a la casa del mayordomo, cuando llegó la chica no encontró a su galán, se sentó en una banca larga junto a los demás invitados, giraba a cada rato la mirada, pasaban los minutos y el joven no llegaba. Empezaron a servir la comida, en eso un perro negro y de gran tamaño llegó por allí, cogió del piso un hueso grande en su hocico, se acercó hacia la doncella que esperaba y puso el tremendo cuesco sobre su pollera, entre sus muslos. La muchacha, al ver que todos se reían, se avergonzó tanto que no soportó y se retiró del lugar. 
Ya al llegar la noche, apareció el joven en la puerta su casa. Ella salió a su encuentro y le dijo: “¿Qué pasó?, ¿por qué no fuiste al almuerzo?; estuve esperándote y tú no llegabas”. Él le respondió: “Sí fui, ¿no te puse una carne grande en tu falda para que comas?”. Ante esta respuesta, la muchacha recordó que un perro le puso un hueso, por lo que empezó a sospechar. 
Al día siguiente, esta señorita le contó todo a su madre, quien sospechó aún más; al mismo tiempo le dijo: “Ahora que venga en la noche lo vas a hacer quedar, le haces entrar y cuando ya estén por dormir, vas a asegurar muy bien la puerta; así sabremos si es humano o es satanás”. 
54 
ANDINIDAD 
He bebido tu historia sierra mía 
Agitando el ombligo de tu raza injertada; 
He removido la tierra en la que fueron sembradas 
Extravagantes semillas, lejanas miserias. 
Tu sangre perdió su rumbo, 
se coaguló tu rebelde espíritu; 
pero hoy reavivo las aortas de la libertad 
y oxigeno tu corazón que nunca dejó de latir 
Sombras virreinales se asomaron 
y regaron las semillas de la esclavitud 
con venenos bucales y pólvora. 
Florecieron las hiedras en tu vientre, 
procreaste seres extraños, 
fuiste madre de una metamorfosis, 
mas hoy he cortado el nudo de mis palabras 
saboreando tu sed de paloma enjaulada. 
He vuelto a evocar el recuerdo de tus entrañas, 
la voz sumisa y reprimida de generaciones ancestrales; 
he vuelto a sentir el tañer imparable de tus pensamientos, 
has despertado como una bella durmiente andina. 
Ha suspirado un nativo reacio 
desde el rincón más distante de esta tierra, 
de esta tierra incaica que no deja de palpitar. 
Me he vestido con tus lágrimas para vencer el llanto; 
he tomado mi chaquitaclla para trocar el campo; 
he inseminado en tus entrañas la fuerza del inca más fiero 
para ver el renacer de tus verdaderos hijos, 
de tu verdadera historia. 
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	13. CAMPESINO SOY 
Campesino  soy; 
duras jornadas soporto a diario 
bajo el oprobio de refulgentes latigazos, 
cómplices de leyes tiranas 
que provienen de la indiferencia. 
Hombre del ande soy; 
abro surcos en la tierra, 
dejo huellas en el arenal, 
siembro esperanzas con mi frente, 
engendro el alimento con mis manos. 
Brilla el sol en mis pupilas 
y el verdor de los arbustos vitalizan mis entrañas. 
Mil bandadas me saludan, 
llora el cielo en mi rostro. 
es mi alma el reflejo de un paisaje, 
de este valle, de estos cerros, caminos y peñascos. 
Sembrador soy; 
cultivo la papa, la oca y el olluco 
con la pala y la chaquitaclla 
que se zambullen en la tierra, 
fieles compañeros en la ardua labor. 
Campesino soy, 
llevo presente en mis deseos 
el canto de aves primaverales 
con la ilusión de un justo despertar. 
Mientras, me refugio en los compases 
de esta música ancestral, 
pues al ritmo de este huayno 
zapateo en son de lucha 
contra el hambre y la miseria, 
contra la desigualdad. 
Campesino soy 
y lo grito con gran emoción. 
12 
Una vez que la anciana dijo estas palabras, al joven haragán le empezó a crecer alas, cambiando extrañamente de apariencia. Al poco rato se había convertido en un horrendo murciélago; salió volando por la ventana y se escondió en las profundidades de una cueva, donde habita hasta ahora, alejado de la luz del día. 
(Adaptación de un cuento oral andino) 
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	14. con tanta lluvia  ya habrán crecido muchas”. El hijo reaccionó al instante y la condujo hacia una pirca de donde se puede observar todos los cultivos del pueblo; señalando con el dedo hacia un sembrío cualquiera le dijo: “Allí he sembrado mamá, al costado de ese molle alto, justo allí”. La pobre mujer creyendo en su hijo, cogió rápidamente sus herramientas y enrumbó hacia las laderas. 
Cuando estaba sacando las primeras papas, llegó el dueño del sembrío; este cogió la misma lampa con la que la anciana cosechaba y se la zampó en la frente, abriéndole una profunda herida, a la vez que refunfuñaba: “Estás robando mi papa, ladrona”. La infausta anciana, llevándose la mano a la cabeza, le respondió: “Taita, hace unos meses yo mandé a mi hijo a sembrar y él me dijo que acá había cultivado; me ha mentido, déjeme ir por favor, solo he sacado unas cuantas papas, déjeme llevármelas”. El hombre rudo, haciendo un esfuerzo por creerle, asintió a su petición. La mujer puso las pocas papas que había cosechado en una manta, juntó su sangre que brotaba como riachuelo en una hoja de calabaza y se marchó de allí. 
Al atardecer, la mujer cocinó los tubérculos que había cosechado. Llamó a su hijo a la mesa y le sirvió un plato suculento de picante de papa; en un plato aparte, puso un poco de sangrecita sancochada, lo que llamó la atención del muchacho quien rápidamente se lo comió. Al término del sobrio banquete, la anciana le preguntó: “Te gustó, hijo”. El muchacho respondió que sí. La anciana enfurecida le replicó: “Has comido papa que no sembraste, mentiroso, y la sangre que has saboreado es mía”. La mujer se quitó el sombrero y mostrándole la herida agregó: “Por tu culpa me han golpeado, miserable; ahora serás maldito para siempre, andarás comiendo sangre y te esconderás de la gente”. 
52 
NATURALEZA 
Eres azul, imperioso, el Zeus marítimo. 
Eres inmenso universo acuoso; 
abrazas continentes y humectas horizontes lejanos. 
Tus aguas revientan en las orillas peñascosas 
y me saludan irguiéndose de alegría. 
Eres verdor silvestre, auxilio terrestre, 
manto de vida, habitación perfecta. 
Me abrazo a tu valle, me prendo de tus montañas 
como niño afectuoso. 
Deambulo en tus sombras, 
en tus ventilaciones a trote, 
en cada despertar de tus mañanas, 
en tu centro, 
en tu perímetro, 
en tu superficie. 
Eres infinito, celestial morada. 
Mis sueños se extienden hasta tus ignotas galaxias; 
un rinconcito me reservas para mi contiguo existir. 
Seres misceláneos peregrinan tu firmamento, 
bolas de fuego dan luz a tu cosmos 
e iluminan los pasos de hombres valientes, 
hombres andinos, costeños y amazónicos. 
Ávidos hombres pretenden sucumbir tus entrañas; 
no son fiables forasteros, son crueles desafiantes. 
Y en este cuerpo habita alguien que clama, 
Habita un hombre que llama, 
No acudo a la podredumbre señorial; 
Imploro al que me dio vida, 
Jamás al que dice que por él vivo. 
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	15. ALETARGAMIENTO 
La sangre  de un débil no debe mezclarse con otra; 
debe activar su hervor celular, 
reimprimir sus glóbulos 
y hacer fluir su plasma, renacer. 
El débil no necesita del fuerte 
si la ayuda es un contrato silente con la opresión; 
no si te reemplazan una llaga por una semilla de cáncer. 
No necesitas del fuerte si exterminan tus circuitos; 
si cambian tu formato. 
No entiende la boca del niño de dónde viene su alimento. 
¡Alerta!, proviene del fuerte. 
¿Arraigarás en su mente 
una digna postura ante el sustento? 
Los ojos de un débil 
son el umbral de un espejismo, 
de una onda energética procesadora 
de mentes subyugadas. 
A ese hombre débil 
carente de filtros, 
le quiero anunciar: 
“La luz te debe alumbrar, 
no te dejes empañar; 
solo debes saciar tu sed con el agua, 
no dejes que te haga náufrago. 
No se trata de evitar descarrilamientos, 
la vida consiste en volver a alinear el tren 
y emprender la marcha hacia la montaña más alta 
hacia los sueños infinitos”. 
14 
EL HIJO HOLGAZÁN 
Esta historia ocurrió hace muchos años en un recóndito pueblito de nuestra sierra peruana, cuando la naturaleza era muy bondadosa y muchos sembríos crecían fácilmente, tan solo con la lluvia, no como hoy. 
En un pueblito de las alturas, vivía una viuda de edad avanzada junto a su hijo, un jovenzuelo holgazán que no sabía de faenas bajo el sol ni de cargas pesadas. Un día la señora, como ya lo veía fuerte y lleno de vida, le dijo: “Ya no eres un niño, ya estás joven, por lo tanto debes ir a sembrar papa allá por esas laderas del cerro de enfrente, aquellas que no tienen dueño; con la llegada del invierno, la lluvia se encargará de su riego, solo debes sembrar”. El hijo perezoso quiso oponerse al mandato de su madre, pero la anciana aseveró: “Debes ir a sembrar ahora, pues desde que murió tu padre hemos ido perdiendo nuestras reservas, yo ya no tengo fuerzas para cultivar la huerta, hasta los animales se nos han muerto”. 
El haragán, a quien no le quedó otra alternativa, cogió una lampa y un pico pequeño, envolvió en su manta las semillas que le entregó su madre, se la amarró a la espalda y emprendió su camino. Como era holgazán, iba descansando cada cien metros y en cada descanso prendía fuego y asaba una papita. Descansó tanto que la tarde había aproximado sus narices y él aún estaba lejos de las laderas deshabitadas, es más, ya casi se había terminado las semillas. Entonces, decidió regresar a su casa, calculando llegar casi al anochecer para dar la impresión de que había cumplido el mandato. Cuando llegó a su casa mostrando agotamiento, su madre lo recibió con una exquisita cena, creyendo que por fin su hijo había realizado su primer sembrío. 
Al cabo de un tiempo, era época de cosecha de papa. La viuda le pregunta a su hijo: “Dime hijo, ¿en qué lugar has sembrado papa?, 
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	16. Luego de unos  minutos, la mujer empezó a comer los exorbitantes panes como si fuera un gran banquete. Cuando estaba por terminárselos, ya no mordía el pan, sino que lo repiqueteaba; le había crecido un tremendo pico, sus brazos eran alas y sus piernas, dos patas delgadas; la angurrienta señora se había convertido en un pájaro carpintero que ahora vive en las casas deshabitadas sacando los gusanos de las vigas apolilladas. 
(Adaptación de un cuento oral andino) 
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MUCHOS OJOS ESTÁN TI 
Muchos ojos están en ti, 
están los ojos de la esperanza 
que te ve como fiel aliado, 
pues con ella tienes semejanza. 
Muchos ojos están en ti, 
están los ojos de tus papitos 
que por ti la vida dieran, 
pues serás siempre su chiquitito. 
Muchos ojos están en ti, 
están los ojos de tus maestros 
que como ejemplo te han nombrado, 
orgullo umbral del profesorado. 
Muchos ojos están en ti, 
están los ojos de tu nación 
por el que apuestas sin pesimismo 
todo el sudor de tu formación. 
Muchos ojos están en ti, 
están los ojos de tus hermanos 
que seguirán tu rumbo paradigmático 
cogiéndose fuerte de tu mano. 
Muchos ojos están en ti, 
están los ojos buenos, 
pero también los malos, 
aquellos que buscan derribarte, 
ojos refulgentes ultravioletas, 
atractivos imperiosos y dorados; 
ojos bajo la capa de la niebla 
jueces perpetuadores de injusticia. 
Muchos ojos están en ti, 
solo confía y recuerda siempre 
que los ojos de Dios te fortalecen 
y cuidarán tu alma, cuerpo y mente. 
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	17. PAPITO DESDE EL  CIELO 
Viejito lindo, de mis recuerdos vivos, 
estás sentado en una caseta 
que Dios te puso en el cielo 
para que cuides mi camino 
a fin de llegar a la meta. 
Viejito lindo, viejito eterno, 
hay solo un segundo de distancia 
entre esta tierra y tu morada, 
es el segundo que divide 
a la vida y a la muerte. 
Papito lindo, desde el cielo 
llega tu mensaje como una punzada; 
me advierte del cruel peligro 
que exhalan las calles en la noche callada. 
Papito lindo, es cierto que no escucho 
muchas veces tus celestiales consejos, 
será tal vez porque me encierro 
en una cápsula libertina 
que neutraliza mis sentidos 
y a mi conciencia asesina. 
Papito lindo, te debo perdón 
por no ser fiel cuidador 
de aquella huerta de buenos principios 
por no seguir la santa palabra 
de nuestro Dios Salvador y Señor. 
16 
EL FORASTERO Y LA MUJER EGOÍSTA 
Lo que ocurre en esta historia es lo inverso a otras. Este relato está basado en un cuento popular andino sobre forasteros. Hace mucho tiempo atrás era muy común ver a estos errantes hombres, quienes hacían largas caminatas para llegar hasta lo profundo de la selva. Algunos se dedicaban al comercio, otros, iban en busca de trabajo; o sea, muchos de ellos eran pobres. 
Un forastero caminaba desde un caserío andino hacia la selva; habiendo recorrido ya varios kilómetros, el hambre y el sueño lo hacían desfallecer. Ya era de noche, pero el pobre caminante no había probado alimento alguno durante el día. Este, al ver una humilde casita iluminada solo por el fogón, se acercó y tocó la puerta. 
Una señora medio irritada le abrió; ella se encontraba horneando panes. El hambriento forastero le suplicó que le regale tan solo uno para calmar su apetito. La mujer, como era muy egoísta, guardando aparte los panes ya cocidos, cogió un poquito de masa y lo puso a hornear; al poco rato abrió su horno casero y se dio con la sorpresa de que un enorme pan yacía dentro, era tan enorme que ocupaba casi todo el espacio del hueco abrazador. La mujer diciendo para sí: “este pan está muy grande, no le voy a dar a este pordiosero, me lo voy a quedar”, cogió otro pedacito de masa mucho más pequeño aún, lo puso al horno y para sorpresa de la avariciosa mujer también se hizo enorme, más grande todavía, pero la mujer volvió a negarle el colosal alimento. 
Finalmente, cogió una mísera pizca de masa del tamaño de un grano de arroz, lo puso al horno y volvió a ocurrir lo mismo: el horno ya reventaba debido al tamaño del pan, era inmenso muy grande. La mujer, enfurecida y sin entender que ésa era la bendición de Dios para con este hombre, guardó los gigantescos panes en canastas y echó fuera al indigente forastero, negándole alimento. 
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	18. PERICOTE DE DÍA,  HOMBRE DE NOCHE 
Una muchacha que vivía en una humilde chocita pasaba todas las noches con su enamorado; este galante joven llegaba al anochecer y se retiraba siempre antes del amanecer. 
Una noche de luna, mientras conversaban fuera de la vivienda, el joven distingue que al pie de una quebrada había fuego. Unos señores estaban quemando toda la basura de una chacra, pues luego de una cosecha siempre queda hierba mala, paja y arbustos secos; todo eso lo queman, ya que la chacra debe estar limpia para el nuevo sembrío. Entonces el muchacho le dice a la jovencita: “¿Ves allá donde hay fuego?, ahí queda mi casa, si mi casa se ha quemado, mañana no vengo, yo me mato”. La muchacha solo lo escuchaba, ignorando lo que trataba de confesarle. 
A la noche siguiente, tal como lo había afirmado, el joven no llegó a la casa de la mujercita. Esta lo esperó hasta altas horas de la noche, pero nunca apareció. 
Al amanecer, la muchacha se acordó de las palabras de su enamorado: “Si mi casa se ha quemado, mañana no vengo, yo me mato”; salió enseguida hacia la quebrada que le señaló el galán. Al llegar al lugar, solo veía una chacrita chamuscada, no había ni una casa alrededor y cada vez que recordaba esas palabras, se llenaba de temor. En ese momento, pudo ver desde lejos una terrible escena: al final de la chacra, al pie de una ladera, un pericote estaba colgado de una ramita ennegrecida. Una pita atada a su cuello lo sostenía, estaba claro, era la réplica de un hombre que decide suicidarse tras perderlo todo. Y el pericote lo había perdido todo, ya no había más vástagos de cosecha por aprovechar, ya todo estaba incinerado; su nido al que él llamaba casa estaba totalmente quemado. 
Luego de aquel acontecimiento, se dice que la jovencita tuvo que ir a un cura para que la ayude, pues el trauma era insuperable; claro pues, había sido mujer de un pericote. 
(Adaptación de un cuento oral andino) 
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PARA MORIR MAÑANA 
Para morir mañana necesito divisar mi infancia 
montada sobre caballos mágicos dorados 
sin monturas ni bozales, sin casquillos ni martingalas; 
libres, totalmente libres como el sueño infinito, 
como la densa corriente de aire, azote fresco del cielo. 
Para morir mañana es preciso vivir diez mil ayeres más, 
cien mil te quiero, un millón de horizontes festivos 
con vuelos anaranjados de cometa. 
Para morir mañana he abierto un hoyo en la cúspide 
de una montaña broncínea que juguetea con los rayos del sol, 
en ese hoyo voy guardando mis semillas que algún día brotarán; 
y adornará la cima de aquella montaña 
una guirnalda de árboles plateados. 
Para morir mañana es preciso vivir el presente 
iluminado de refinada tecnología. 
Es menester otear una imagen disparada con el láser 
a cualquier punto del paisaje. 
He dicho amor y solo se acercó el dinero 
equivaliendo su significado, triste realidad de este puñado, 
aglomerado de gente hacinada en una ruleta de circo tirano. 
Para morir mañana, debo renacer entre la arena 
crecer entre el canto desesperado de un colibrí, 
habitar bajo el retazo de sol en un bosque de delirios 
humedecidos por una lluvia enferma. 
Debo coger del vientre a la esfinge contemporánea, 
Conducirla hasta el agujero arquetípico de su origen. 
Para morir mañana, entenderé primero 
que un papel hecho cenizas 
jamás volverá a ser soporte de versos, 
versos que cantan un himno de esperanzas. 
17  


	19. DESAMPARO 
Una señora  transita errante 
al borde de la calzada. 
Camina muy triste y suplicante 
como una canción desesperada. 
Ella no entiende de reglas de tránsito, 
solo le importa aplacar el hambre 
de sus tres hijos que también aprendieron 
a tomar la leche y saborear la miel. 
Lleva en su mano una caja de frunas, 
la que con todo el polvo y el humo que abunda 
luce en sus bordes un marco de mugre. 
Ella por nada se derrumba 
aunque le lluevan mil desprecios. 
Está dispuesta a pagar el precio 
por más que esta lucha le cueste la tumba. 
ODA AL CELULAR 
Mediático y mágico llegaste a mi morada, 
te has enclaustrado en mis días, 
no hay un minuto de recreo, 
no hay un segundo de pausa, 
eres un telepático vigía. 
Solo he de preocuparme 
si no cargué tu batería 
no puedes morir, 
debes estar siempre vivo 
de ti dependo 
de ti cuelga mi rumbo 
eres mi brújula, mi único destino. 
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Al amanecer, la mujer cogió los dos finos caballos, montó en uno de ellos a su hijo y partieron rumbo a casa, olvidándose del toro y del forastero, pues enorme ganancia no se comparaba a un torillo chusco y mal nutrido. 
Cuando estaban por llegar a la senda ancha, el zoncito le suplicó: “Mamay, quiero montar los dos caballos juntos, amárrame un pie en cada caballo, por favor”. La mamá no quiso, pero ante tanta insistencia cumplió su deseo; juntó a los dos caballos, ató los pies del zonzo a los caballos como él se lo pidió y siguieron la marcha. 
Cuando avanzaban por el camino ancho unas piedras se desprendieron del cerro, lo cual asustó a los equinos; estos empezaron a correr tan descontrolados que las piernas del desdichado hombrecito se estiraban a romperse. De pronto, una de las piernas del zonzo se desprendió de un caballo; era arrastrado por un solo equino hasta que en una curva su cabeza impactó contra una tremenda roca prendida al suelo. Este fuerte impacto lo hizo desprenderse del caballo totalmente, pero también lo mató. La mamá corrió tras el cuerpo inerte de su hijo y se lamentó mucho el haberle permitido su último deseo. 
Quiso cargar el cuerpo sobre los caballos que ya estaban calmados esperando sobre un morro, pero sus fuerzas eran insuficientes. Después de unos minutos logró ver un hoyo grande al pie del camino, arrastró el cadáver y lo arrojó al hueco. Consiguió varias piedras y un poco de tierra para tapar el agujero donde yacería el cuerpo de su hijo, quién nació zonzo, vivió siendo zonzo y murió por zonzo. 
Luego del misérrimo sepelio, sin cura, ni ataúd, ni velas, la mujer cogió los dos trofeos ecuestres y volvió a casa. Había ganado dos finos caballos, aunque había perdido un toro y, sobre todo, un zonzo. 
(Adaptación de un cuento popular andino) 
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	20. Sobre una cuestita  divisaron una y se metieron ahí; la cerraron con la puerta que llevó el zonzo, así se cubrirían del frío. 
A la medianoche, llegaron por el lugar dos pishtacos; la señora los pudo divisar por una abra que dejaba la puerta colocada en la cueva y advirtió a su hijo del peligro que significaba esa presencia, pues estos hombres eran asesinos y traficantes de órganos, comían la carne de la víctima y vendían la grasa. La mujer susurró: “No te muevas ni hagas bulla, si nos encuentran aquí nos van a matar”. Justamente estos individuos se acomodaron casi al pie de la cueva, amarraron sus hermosos caballos a un tronco y aprovechando la gramita de la cuestita se dispusieron a pasar la noche ahí. 
Luego de una hora, cuando los pishtacos dormían plácidamente, el zonzo quería orinar, despertó a su madre e insistió: “Mamay, quiero orinar, ya no aguanto”. Ante esta súplica la mamá le pidió a su hijo que se calle, que podía despertar a los maleantes, pero el incauto muchacho volvió a insistir: “Mamay, quiero orinar, ya no aguanto”, la mujer trataba de apaciguarlo diciendo: “Cállate, los vas a despertar y nos van a matar”; sin embargo, el zonzo en un arranque de angustia y pateando la puerta que los ocultaba de los pishtacos, gritó: “Quiero orinar, ya no aguanto más”. 
En ese instante, la puerta cayó exactamente sobre las cabezas de los dos hombres, matándolos en el acto. La señora y su hijo se quedaron inmóviles, pensando que los pishtacos habían despertado y que los iban a matar; pero después de unos minutos, como todo estaba en silencio, salieron de la cueva y vieron entre la oscuridad que los bandoleros yacían muertos. Cogieron los cadáveres y los lanzaron al precipicio, luego volvieron a la cueva para seguir durmiendo. 
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ACERCA DEL AMOR 
Amor para muchos es sentir fuego 
es sentir el calor de algarrobos ardientes. 
Amor para muchos es correr hacia la meta, 
sin fijarse en las huellas, sudor ni recuerdos que deja el atleta. 
Amor significa para el grande, cifras de poder, 
es la levadura que hincha la masa financiera. 
Amor significa para un padre, un plato de comida 
Vestido, vivienda, una carrera profesional. 
Amor significa para un amante, cruzar a través de la oroya 
hacia un Edén libidinoso, extasiado del más puro placer. 
Amor no es el recipiente con piel de ébano brillante, 
más bien es el líquido pasteurizado que un ángel derrama. 
Amor no es el color del arcoíris, no es la luna, ni las estrellas, 
no es un paseo en un corcel blanco. 
no es un gramo de lo que hacemos, ni de lo que decimos. 
El amor no es amor cuando solo transitas por la piel, 
cuando solo susurras al oído muchedumbres de fonemas. 
El amor no es amor cuando tiendes la mesa 
para solo exhibir un desfile de velas o manteles de seda. 
El amor no es amor cuando le arrebatas una flor 
al huerto que tuyo no ha de ser. 
El amor, bien lo sabes está en el centro de tu esfera, 
es el núcleo, es la médula, 
llegar a él es ir por un camino de mil batallas. 
¿Te atreverás? 
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	21. TU PASADO ES  TU PRESENTE 
Despiertas bajo los efectos de un fulgor opaco 
Con la resaca de haber ingerido 
bebidas añejas de insulsos recuerdos. 
Visitas la tumba de la vieja historia 
Aquella que acribilló tu porvenir. 
Tu pasado se asoma por una rendija 
Susurra en tu ambiente, tú corres a oir, 
Te acosa, te flagela, te dejas. 
Le abres la puerta de tus días, 
Tus horas, 
Tus minutos, 
Tus segundos, 
Tu presente, 
No puedes con tu mente. 
Tu pasado es tu presente. 
Suena una flauta desentonada 
recordándote que está tu vida agobiada. 
Las hojas secas no vuelven, olvidan. 
La rosa marchita declina, no vuelve. 
No vuelven a henchir sus pechos 
los viejos gallos cantores, 
Tú vives de las huellas pisadas 
Te burlas de Machado; 
Pues al sendero pisado tú de nuevo has regresado. 
Tu pasado no debe ser más tu presente 
Y aunque en este rincón 
Un ruiseñor moribundo haya cantado 
Aún queda el eco de mil jilgueros azules 
Que armoniosas han entonado 
La melodía divina de nuestro Señor resucitado. 
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Entonces, el muchacho señaló con el dedo hacia una quebrada por donde se había ido el astuto forastero; inmediatamente, la mujer se alistó y salió a buscarlo, diciendo a su hijo: “Voy avanzando, oye zonzo, ponte tu poncho y saca un poco de oca de la cocina, me alcanzas, ¡apúrate!”. 
Cuando el zonzo ya estaba a unos pasos de alcanzar a su madre, se detiene y le exclama: “¡Mamá, mira esto, ven mira esto!”. La señora, pensando que era algo muy importante, regresa; entonces el opa le hace ver sobre un tallo de cactus el excremento de un perro y le dice: “Mamá, mira, ¿el perro no se habrá hincado el poto al hacer su caca sobre estas espinas?”. La mamá, increpándole su idiotez 
le dice: “¡eres un zonzo!, ¿para esto me haces regresar?, vamos rápido a buscar al forastero, todo esto es por tu culpa”. Continuaban su camino, pero la señora se detuvo un momento y preguntó a su hijo: “Hijo, has cerrado la puerta de la casa”. El zonzo le respondió: “Ay mamá, creo que me he olvidado, ¡ah carajo, me he olvidado de cerrar!”. “Corre a la casa y asegura bien la puerta; no te olvides, asegúrala bien” –le ordenó la mamá. El zonzo regresó a su casa con mucha prisa y al querer asegurar la puerta como le mandó su madre, no tuvo mejor idea que arrancarla de su lugar y llevársela en la espalda, así estaría más segura. Así pues, regresó al monte donde lo esperaba su madre, llegó cargando la puerta. La enfurecida señora al verlo con tremendo bloque de madera le gritó: “¿Qué has hecho zonzo?, ¿quién te mandó a sacar la puerta?, ¡eres una bestia!”. El mentecato defendiéndose dijo: “Tú me mandaste a que asegure la puerta y para que nadie se la robe mejor me la traje”. La mujer, dándole empujones decía: “Ahora por zonzo, tendrás que cargar esa puerta hasta que encontremos al que se llevó nuestro toro”. 
Apresuraron sus pasos para encontrar al avispado hombre, pero estaban muy lejos de él, además ya había oscurecido. Como se encontraban en medio de la montaña, la mujer y su hijo buscaron una cueva para pernoctar. 
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	22. EL ZONZO 
Una  señora criaba un toro en el corral de su casa, el cual estaba reservado para la fiesta del pueblo que se realizaría en el mes de agosto. Ella tenía un hijo zonzo, muy zonzo; un día, viendo a su torillo ya grande, le dice al mentecato: “Voy a la quebrada, regreso por la tarde, vas a cuidar al toro, es para Agosto”. El zonzo repite: “Ah, es para Acoshto”. La madre, pensando que así pronunciaba su hijo y solidarizándose con él le respondió: “Sí, para Acoshto”. El desubicado hijo se despide de su madre y se acomoda a un costado del corral, para cuidar al toro. 
Durante la mañana un forastero pasaba por ahí; el zonzo, pensando hacer lo correcto, lo intercepta y le pregunta: “Señor, señor, ¿tú eres Acoshto?”. El errante caballero responde: “¿Por qué me preguntas eso?”; entonces el zonzo alega: “Pues mi mamá está criando este toro y me ha dicho que es para Acoshto, ¿tú eres Acoshto?” El forastero no escatimó un segundo y aprovechándose de la situación le respondió: “Sí yo soy Acoshto”. “Entonces llévate este toro que es para ti” –añadió el muchacho. Así, el forastero se llevó a la bestia alejándose rápidamente del pueblo. 
Ya por la tarde, la señora regresa a su casa y al estar a unos cuantos metros de esta, el zonzo le da alcance y le dice: “Mamá, mamá, ha venido Acoshto”. La mujer que nada entendía le pregunta: “¿Qué dices?, ¿quién es Acoshto?”. El muchacho respondió: “Acoshto pues mamá, ¿no te acuerdas que me dijiste que el toro era para Acoshto?, él ha venido hace rato y yo se lo he entregado”. La señora lanzó un grito desesperado y cogiendo unas ramas para golpearlo le reclamó: “¿Qué has hecho hijo?, ¡eres un zonzo, animal!, ¡cómo vas a regalar nuestro toro!, yo te dije que era para Agosto, pero para el mes de Agosto, para la fiesta del pueblo”. Dicho esto lo cogió de la oreja y añadió: “Ahora me vas a decir por dónde se fue ese forastero, tenemos que ir a buscar a ese miserable”. 
44 
OXIGENACIÓN 
Hoy desperté con el albor de tu nombre, 
amé en mis sueños la noche de ayer, 
noche bendita y bendición más grande 
la dicha etérea de haberte conocido. 
Bastó un gramo de tu oxígeno 
para vitalizar mi torrente sanguíneo, 
para auxiliar a mi corazón herido. 
Bastó un gramo de tu oxígeno 
para ensanchar mi camino, 
para mutar mis minutos en años, 
años de vida que contigo quiero 
vivir y amarnos tendiendo un manto 
de mil caricias y eternos besos. 
Bastó un sorbo de tu mirada, 
bastó una chispa de tu existencia, 
tomar tu mano, sentir tu espacio 
Ese que viene rozando el cielo 
Azul plateado y acrisolado. 
Siento anidarse en mi pecho 
la ilusión de tu infinito amor. 
Siento filtrarse en mi piel 
agua de tu manantial, cristalino, puro y divino. 
Llevo en mi núcleo existencial 
el deseo de reorientar mi intermitente destino, 
ser yo tu alma y tu mi espíritu 
sentir tus cabellos, tu piel acogedora 
y nunca dejar de refrescarme en tu río. 
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	23. TU CUERPO AUSENTE  
En esta noche de penumbra, 
me siento sobre un tronco seco, 
y dibujo tu nombre en la arena 
frente al mar que con su velo espumoso 
acariciarme quiere. 
En este espacio reducido 
entre la inmensidad y la tormenta, 
dibujo tu rostro ecuánime 
matizando el color de la luna 
con la tinta salpicada de mis versos. 
En esta vil circunstancia, 
con la brisa inmensurable que me acaricia, 
recuerdo tus besos sabor de pecanas, 
recuerdo tus ojos de fluido manantial; 
no es lo mismo guardarte en mi mente, 
me urge tenerte en cuerpo presente. 
Estoy aquí en este borde marino 
acariciando tu piel de arena que se desvanece 
con el soplo traicionero del viento. 
Estoy aquí meciéndome en una hamaca 
que cuelga de dos estrellas, 
inhalando el tufo nocturno de las olas, 
bronceándome con la luna dorada. 
Estoy aquí recorriendo la orilla de esta morada 
en la que habitan mis nostalgias 
húmedas y proyectoras de tu imagen corpórea, 
de ese cuerpo ausente en esta noche ajumada. 
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luz. El hombre rico corrió a la casa de su hermano para saber cómo había conseguido dicho metal. 
Ya en la casa del pobre, el rico le pidió que le explique cómo había logrado obtener oro. El humilde leñador le contó todo. Al terminar de escuchar el relato, el avaricioso le rogó que lo lleve hasta esa cueva diciéndole: “Llévame hasta allá hermano, yo también quiero oro, solo voy a sacar un poquito de ceniza y carbón, te lo prometo; nos regresamos antes de que anochezca”. El hermano pobre no quería, pero tanta fue la súplica del rico que este aceptó y se fueron hacia la caverna de inmediato. 
Cuando ingresaron a la cueva, el hermano rico quedó asombrado con los tragos finos que ahí había; empezó a tomar uno y otro licor, hasta emborracharse. El leñador le decía: “Ya vamos, ya está anocheciendo, ahorita van a llegar los demonios y te van a matar”. El hermano no le hizo caso y siguió tomando hasta quedarse dormido. 
Ya avanzada la noche, cuando el pobre hombre se disponía a salir del lugar con un poco de carbón, llegaron los demonios. Lo interceptaron y le dijeron: “¿Tú otra vez por aquí?, ¡Te estás llevando nuestro carbón!”. Al rato, un demonio se dio cuenta de que el hermano del pobre estaba dormido en el suelo a causa de la borrachera; entonces le increparon: “¿Quién este hombre?, se ha tomado nuestro licor? Al leñador no le quedó otra opción que explicarle todo lo acontecido debido a las pretensiones de su hermano. De esta manera, el jefe de los diablillos sentenció: “Por tu sinceridad, vamos a dejar que te vayas con ese poquito de carbón, pero nunca más vuelvas por aquí; y tu hermano sí que se quede, ese es para nosotros” 
Enseguida, el hombre pobre, llevándose el poco de carbón, aceleró su regreso a casa sin detenerse por nada. A su hermano lo despedazaron y se lo comieron, todo por avaricioso. 
(Adaptación de un cuento oral andino) 
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	24. no me quedó  otra alternativa”. Los demonios al verlo muy sincero, le invitaron uno de sus finos tragos y le preguntaron si sabía cantar. El leñador, quien no quiso decepcionarlos les respondió positivamente; entonces un demonio sacó un arpa para acompañar, y así empezó la jarana: El hombrecito afinó su garganta y empezó a cantar: “Lunes, martes no hay lugar, sábado y domingo sí cómo no”. Toda la noche era el mismo cantar, pero los demonios festejaban como nunca. 
Cuando ya daban las tres de la madrugada, cantó un gallo; un demonio dijo: “Ha cantado un gallo, ese es de nosotros, sigamos bailando”. Después cantó otro gallo a las cuatro, intervino otro demonio: “Ese gallo también es de nosotros, hay que seguir”. Continuaban bailando y tomando los demonios al compás de la canción del campesino, hasta que cantó un tercer gallo cerca de las cinco de la madrugada; entonces el jefe, alertó: “Ese gallo es de los humanos, tenemos que irnos”. 
Cuando ya estaban por retirarse el jefe le dijo al leñador: “Vamos a premiarte porque nos has hecho bailar, dinos, ¿qué quieres, ceniza o carbón?”. El hombrecito contestó: “Ceniza, señor, muchas gracias”. Entonces, el demonio mayor le entregó un saco de ceniza y le advirtió: “Te vas a ir cargando esta ceniza sin descansar y cuando llegues a tu casa la vas a cernir”. El leñador enrumbó a casa recorriendo un largo camino sin descansar como le dijo el demonio. 
Al llegar a casa, se apresuró a cernir la ceniza, pero no tenía colador; entonces recordó que a su hermano no le faltaba uno; rápidamente mandó a su pequeño a prestarse dicho objeto. Ni bien empezó a colar el polvo gris, comenzaron a brillar una gran cantidad de pepitas de oro; era inmensa la alegría de este humilde hombre. 
Luego de terminar la faena, entregó el colador a su hermano, el rico. Cuando este iba a guardarlo en el cajón, notó que algo brillaba entre un agujero del colador; era una pepita de oro que resaltaba a gran 
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TU OLVIDO 
Transcurre el tiempo como un susurro de cotorras, 
las hojas secas de deslizan con la brisa indiferente, 
brotan nuevas flores ajenas al destino de mis hojas marchitas; 
mas tú, presumiendo vida eterna, 
acongojas mi corazón con tus fatuas espinas. 
Eres la flor que olvida 
que en este huerto de frágiles ensueños 
un clavel solitario derramó su perfume 
para sanar tus heridas cuando manos libidinosas 
pretendieron arrancar tus tiernos pétalos 
con el solo afán de saciarse con tu dorada hermosura. 
Y yo solo soy un vetusto clavel ignorado por el tiempo 
y avasallado por los recuerdos de cuantiosa indiferencia, 
miradas censurantes, 
bofetadas de insignificancia 
e hirientes palabras. 
Rosa hermosa que te meneas con la caricia del viento, 
no olvides que día a día yo le pido al sol 
que te ilumine apaciblemente, 
no olvides que los pájaros trinan alegres 
su canción por la mañana 
como una serenata enviada por este loco enamorado. 
No dejes que mi sonrisa se diluya con el ácido de tu desprecio, 
al menos deja que un rayo de luz de tus ojos 
vitalice mi rostro decaído 
tras la infausta rutina de todos estos años; 
permíteme tan solo refrescar mi piel reseca 
con el tañido de tu voz. 
Suplico al cielo con el gramo de vida que me queda 
no me borres de tu recuerdo, 
aunque sé que tú te alejas de mí tan solo olvidando 
mientras yo me alejo poco a poco de esta vida recordando. 
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	25. AMOR DE FUEGO  
Mi amor por ti es el sol que ilumina, 
irradiando fotones de esperanza 
a tu corazón acongojado. 
Lo que aguarda mi espíritu 
es la cromósfera oculta 
que aviva el umbral de mis deseos; 
la que algún día en un eclipse visible a tus penas 
te mostrará a un colorido caballero. 
Mis sueños te dibujan 
a la luz de un equilibrio plasmático, 
trazando tus convexas perfecciones, 
cual princesa de feria temporal. 
Mis ojos son la fotósfera envejecida 
que te mira, que te observa 
sin dejar que se apacigüen 
sus gránulos brillantes y abrazadores. 
Mi amor por ti ha escondido en su núcleo psíquico 
toda su fortaleza heliocéntrica 
catalizada por la fe afectuosa 
de mil vírgenes consagradas. 
Mi amor por ti ha encapullado su porvenir 
en una corona solar de tenues recuerdos, 
recuerdos de luz y vivencias opacas. 
Tu amor por mí es la luna pasajera 
que llena de luz sus cráteres y mares lunares, 
pues realmente eres oscura, incierta, 
sin luz propia, sin fulgor; 
Pero a todo eso, mi amor por ti es fuego, 
es letra candente, suspiro de dragones volcánicos; 
mi amor por ti es el sol que te ilumina. 
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EL POBRE, EL RICO Y LOS DEMONIOS 
Eran dos hermanos, uno rico y el otro, pobre. Este último era un humilde y honrado leñador; en cambio, el rico, a pesar de ser hacendado, era muy avaricioso. 
Una tarde, el leñador como de costumbre, se fue al monte a buscar leña; pero cuando ya estaba por cortar los últimos arbustos secos, empezó a llover. Era una lluvia con truenos y rayos, lo que obligó al modesto hombre a refugiarse en una cueva que pudo divisar rápidamente. Quiso salir de ese hueco lo más pronto posible para marcharse a casa, mas el aguacero era constante y ya finalizaba la tarde. Llegó así la noche y el pobre hombre tuvo que acomodarse en un rinconcito de la cueva para descansar ahí hasta que amanezca. 
Habiendo transcurrido unas cuantas horas, casi a la medianoche, llegaron a la caverna unos seres extraños, eran demonios que se encarnaban en animales al anochecer y se refugiaban justo en ese lugar. Esta vez tenían la apariencia de unos enormes gatos negros. Ingresaban tomando y festejando sus malas obras; el jefe de los demonios le preguntaba a uno de ellos: “Oye, ¿tú qué has logrado hoy?”. Este le respondía: “Ah, yo he hecho separar a una pareja de esposos”. “¡Qué bien este sí vale” –añadía el jefe. Luego otro demonio intervino: “Jefe, yo he hecho casar a dos primos, y he hecho pelear a sus familias”. El jefe felicitaba a los que habían obrado mal y brindaba con ellos. 
Mientras tanto, el pobre hombre, se encontraba escuchando toda la celebración; había logrado ocultarse tras una roca mediana y temblaba de miedo. Pero en ese instante, uno de los demonios hizo una pausa y exclamó: “Aquí huele a humano; sí, hay un hombre acá”. 
Dicho esto los demonios buscaron en todos los rincones de la cueva y lo encontraron muy acurrucadito. El hombre les suplicó: “Por favor, no me hagan daño, solo entré para dormir; la lluvia era incesante y 
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	26. “En la medida  que el ámbito indígena se difunde y colora a los otros grupos y realidades; en la medida que se proyecta sobre ellos, la diversidad de sangres, cultura e intereses adquiere el frescor rudo de una esperanza inédita y la sabiduría absorta de quien empieza reconocer su fortaleza”. 
José María Arguedas 
LA ESPERA 
Es de noche y la tempestad de fonaciones callejeras 
acompaña a esta quietud interna. 
La oscuridad se tiñe más cuando las calles cierran sus ojos. 
Volteando la esquina hace su despliegue el horizonte negro, 
lo recibe un festín de bolsas y papeles 
y una escolta de famélicos perros. 
El día enterró su pico y su cuerpo yace tendido 
en mi derrota, en mi quebranto, 
en la ansiedad de haberte esperado tanto, 
pues el amor no es un héroe, 
no es superman ni un Aquiles inmortal; 
es un mimo, un payaso triste, 
es un zombie imbécil que busca cerebros 
donde no hay cuerpos. 
La noche ha tendido sus cuatro extremidades. 
Y si me quedo aquí 
será para pastear jaurías 
o para podar papeles sucios entre basurales urbanos. 
Si me quedo aquí es porque quiero 
velar esta muerte, velar este olvido, 
anclar ese barco de platónico destino 
a la pileta de una plazuela que ha comprendido 
mi loca ilusión, mi corazón herido. 
Mi amor, te esperé en la tarde crepuscular, 
bajé un girasol del anaranjado cielo 
para adornar tus cabellos. 
Te esperé durante la tiniebla encendida, 
mas nunca llegaste, 
pues hay una frontera cerrada 
que divide esta tierra y el cielo. 
25  


	27. RÍO DE LÁGRIMAS  
Te niego un error y disparas una lágrima; 
exhalo un baldón y me riegas con tu llanto, 
es que te acongojas tanto 
que no aceptas un perdón. 
Ya no llores tu desencanto, 
un gorrión ha traído un geranio 
para avivar el aspecto de tu espacio 
y armonizar tu corazón con su canto. 
Cierto es que mi indiferencia 
ha deshilachado el tejido de tu amor por mí; 
solo te pido ten paciencia, 
dame los minutos y horas para conseguir 
la puntada perfecta que remiende 
el hoyo resultante de mi balbucir. 
Te has subido a una montaña subliminal 
para desfogar tus acuosas penas; 
estás formando un arroyo, un manantial…, 
un río de lágrimas que se desenfrena. 
Una erosión se produce en mi pecho, 
el caudal de tu río ha extendido su corriente; 
no sea que juntos naufraguemos 
y finalmente desemboquemos 
en una prisión enigmática y latente. 
Yo no consigo desanudar la cuerda de mi destino; 
será por eso que tu cielo 
nutre de incertidumbre a tus ojos condensadores; 
y originan ese riachuelo 
aquel río de lágrimas que se desenfrena. 
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	28. NIÑEZ 
Si me  ves jugar con tus cosas, 
si me ves romper tus vajillas, 
no me grites, te las pago 
todas con mis estampillas. 
Si saco un cero en Matemática 
o quizá C en conducta, 
no desfogues tu ira con azotes, 
prometo ser una persona justa. 
Si al dormir por las noches 
Mojo la sábana y el colchón 
como quien derrama 
un balde de limonada, 
no acaricies bruscamente 
mis delicadas orejitas. 
Si no entiendo lo que dices 
porque te encuentras ofuscado, 
papito, ¡te ruego tanto! 
no te vuelvas un demonio, 
tú eres mi guía, 
pues solo soy un niño 
o un bebé que no ha madurado. 
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	29. La tarde equivocada  se vistió de frío. Detrás de los cristales turbios, todos los niños ven convertirse en pájaros un árbol amarillo. La tarde está tendida a lo largo del río. Y un rubor de manzana tiembla en los tejadillos. 
Federico García Lorca 
EL RECREO 
Sonó por fin la sirena, 
sonó la llamada al descanso. 
Y todos salimos apenas 
volando como los gansos. 
Unos volaron al baño; 
otros, a comprar galletas. 
Nuestra miss desde la puerta 
¡cómo cuida su rebaño! 
Saquen todos sus loncheras, 
una buena fiesta hagamos. 
Pan con palta o mermelada 
Todos juntos compartamos. 
Soga, pita, trompo y columpios 
son propicios para jugar. 
Corro y juego con la pelota, 
un gran gol yo quiero anotar. 
Ya quedan solo treinta segundos, 
el recreo dejará de ser. 
Regresaremos a nuestro mundo 
a recorrer por el gran saber. 
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	30. CABALLITO DE MADERA  
Vueltas tras vueltas 
se mece el caballito, 
de abajo hacia arriba 
se mueve agilito. 
Vueltas tras vueltas 
cabalgo en su lomo, 
cogiendo sus crines, 
¡ay cómo lo domo! 
Es un gran relieve 
su fina montura; 
ahí voy sentadito, 
es una hermosura. 
Anclado a la tarima 
está muy vacilante, 
con brillo y colores 
se muestra elegante. 
Sin miedo me balanceo 
al ritmo de una canción. 
¡Cuán dulce es la melodía 
en este bello rincón! 
Seguiré cabalgando alegre 
galopando con qué manera 
sobre este viajero ecuestre 
mi caballito de madera. 
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EL FOCO DE MI ESCUELA 
El foco de mi escuela 
ya no quiere alumbrar; 
le ha dado una pereza 
y se ha puesto a descansar. 
Alumbra, foquito, 
alúmbrame más, 
que sin tu lucero 
no puedo estudiar. 
LA AZUCENA 
Yo soy la azucena 
que canta otra vez 
un canto de amigos, 
un grito de miel. 
¡Qué tal sinfonía!, 
florida la vida, 
soy una flor linda 
y le canto al amor. 
CÓMO DUERME MI GATITA 
¡Ay, cómo duerme mi gatita! 
enrollada como un pabilo, 
ajena al bullicio del mundo, 
parece una princesita. 
Su sueño trata de la paz, 
de aquel saludo fraternal. 
¡Duerme no más mi gatita, 
nada te debe preocupar! 
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	31. UNA FIESTA EN  LAS NUBES 
Me invitaron a una fiesta, 
un jolgorio azul y terciopelo 
para montar nubes cual navío 
y navegar en el mar del cielo. 
Subí hacia el éter en un cóndor 
hasta llegar a una montaña blanca, 
me deslicé por sus bordes húmedos 
y me topé con un manto gris. 
Llegaron los anfitriones, 
eran pájaros cantores, 
montaban nimbos y cirros, 
ataviados de pompones. 
Me llevaron hacia una loma 
por donde el sol se asoma 
y llegaron con elegancia 
mil algodones crespos 
vertiendo toda su fragancia. 
Un arcoíris nació entre las olas 
de aquel blanquecino mar 
y montado sobre un cúmulo, 
bajo los siete colores, 
yo no dejaba de pasar 
Guirnaldas de jazmines 
brotaban entre la bruma, 
adornaban la senda ancha 
por donde habían de pasar 
los barcos de grises manchas. 
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CAMINITO DE MI INFANCIA 
Caminito de mis recuerdos, 
caminito de mi infancia, 
qué grato es andar 
respirando tu fragancia. 
Eres mágico y encantador, 
caminito de mi infancia, 
de mis huellas en tu regazo 
has creado una canción. 
Eres senda primaveral, 
pues tus eternas flores 
se mecen aromáticas 
junto a los pájaros cantores. 
Tu eres mi aliado 
para llegar a la meta, 
eres único sendero 
para ganar la carrera. 
Volveré a pisar tu suelo, 
caminito de mi infancia, 
vez tras vez yo quiero 
disfrutar en ti mi estancia. 
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	32. MI ZAPATO ES  UN CARRITO 
Mi zapato es un carrito, 
un carrito sin sus llantas; 
se desliza por el piso 
dibujando esperanzas. 
Jugando con mi zapatito, 
perdón, digo con mi carrito, 
imagino a mi perrito 
viajando junto a mi gatito. 
Una ruma de cuadernos 
simula ser un rascacielos 
y un listón de tu cabello 
divide los dos carriles. 
He viajado en mi carrito 
con mi perro y mi gatito, 
he llegado hasta la orilla 
de mi ciudad en un ratito. 
Pronto iré hacia la cima 
de mi sueño más soñado, 
manejando mi carrito 
aunque sea un zapatito. 
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Después de cuanta alegría 
me acosté sobre un copito 
y me quedé muy dormidito. 
Esta nube pequeñuela 
me abrazó en su regazo 
y bajando a grandes pasos 
descendió a mi cuartito; 
me acostó en mi camita 
para seguir la siestecita. 
TAMALITO 
Delicioso tamalito 
a la hora del desayuno, 
con pedacitos de pollito 
yo quiero comer uno. 
Luce atado como un paquete 
con su oscuro disfraz. 
Mi mamá ha comprado siete 
Todos han de disfrutar. 
MI LIBRO 
Mi libro se abre solo 
cuando escucha mi voz, 
pues tantas ganas tengo 
de leer feliz hoy. 
Mi libro es un gallito 
que canta afinadito, 
me cuenta una linda historia 
de los andes su memoria. 
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	33. MI GLOBO SE  FUE AL CIELO 
Mi globo se fue al cielo, 
pues se infló mucho 
y se creyó ave, 
ahora de él ya nadie sabe. 
Mi globo se fue al cielo, 
pues absorbió gas 
y se elevó en un vuelo, 
ahora jugar sin él no puedo. 
Mi globo regresó al suelo, 
se reventó en el aire 
impactado por un cohete, 
ahora jugar con él no puedo. 
SUEÑO INFANTIL 
Llegó la noche, llegó la luna, 
llegó la hora de reposar; 
está de fiesta mi alma de niño, 
con Dios y el cielo voy a soñar. 
Noche de fiesta, noche de ensueños, 
un ángel blanco ha de llegar; 
me llevará volando en sus alas 
y allá en el cielo podré cantar. 
Cuando mis ojos estén cerrados 
Dios con su manto me cubrirá 
y acurrucado en sus tiernos brazos 
un sueño infantil ha de empezar. 
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MI LINDA PERRITA 
Tus lindas patitas 
trotan veloces, 
cual bello caballo 
de un prado de amor. 
Qué tal cinturita, 
meneas todita 
corriendo, saltando, 
brincando feliz. 
Mi hermosa perrita, 
estás chiquitita, 
por eso te alimentas 
con tu lechecita. 
Enormes orejas 
y ojitos saltones, 
moviendo la cabeza 
me pides amor. 
Ya tanto has crecido, 
no lo he percibido, 
ya estás señorita, 
mi linda perrita. 
A diario me esperas 
al pie de la puerta 
moviendo la colita 
de tanta alegría. 
Ay, quién lo diría, 
ya son tantos años 
de tu compañía 
y tu grato vivir. 
Ya estás viejecita, 
mi pobre perrita; 
no, no por favor, 
¡no me dejes, no! 
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